
 

 

 
HOMILÍA DEL TE-DEUM ANIVERSARIO PATRIO 

Diócesis de Iquique, 18 de septiembre de 2025.  

 
“¡Que te den gracias los pueblos, Señor, 

que todos los pueblos te den gracias!” 

(Sal 67 (66), 4) 
 

01. En la región de Tarapacá, tierra de desierto y de sol, donde la aridez 

guarda tesoros de vida escondida; y que entre la cordillera y la dureza de la 

pampa florece la esperanza, nos reunimos hoy para dar gracias a Dios por la 

patria, por las Fuerzas Armadas, por Carabineros de Chile, por la Policía de 

investigaciones, por las instituciones públicas.  Todos reunidos para dar 

gracias a Dios y rezar por un nuevo aniversario de la independencia de Chile 

y por el día de las glorias del Ejercito. Dar gracias a Dios, es reconocer que 

todo lo que tenemos es don:  la vida, la familia, escuelas, fábricas, industrias, 

el trabajo, el mar, nuestra tierra, incluso en medio de las dificultades. 

 

I. Acción de gracias 
02. Damos gracias a Dios, por quienes luchan cada día: familias, mineros, 

pescadores y agricultores, comerciantes y transportistas, hombres y mujeres 

que son el sostén del hogar y por los jóvenes y niños que sueñan con un país 

mejor. Como Iglesia de Iquique, elevamos nuestro canto de gratitud, 

reconociendo la presencia de Dios en nuestra historia, tanto en las alegrías, 

en el dolor y la esperanza. Nuestro recuerdo agradecido a la belleza de 

nuestra tierra y su gente, a la fe que ha inspirado a generaciones, a la 

diversidad y el sacrificio que ha levantado la patria, aunque muchas veces ha 

sido a costa de vidas humanas por injusticias pasadas y presentes. Como reza 

la Oración por Chile: Enséñanos a conquistar el verdadero progreso, 

construyendo una nación de hermanos, donde todos tengan pan, respeto y 

alegría. 

 

II. Reparar redes para vivir 
03. El evangelio proclamado llama vocacionalmente a la misión: Dios llama 

y el que es llamado obedece en libertad. La imagen de reparar redes simboliza 



el trabajo necesario por la vida, a la comunidad y las relaciones humanas y 

divinas. Así como los apóstoles reparan redes para pescar, nosotros somos 

llamados a reparar vínculos, fortalecer la comunidad y difundir el mensaje de 

salvación, sirviendo diligentemente a Dios y a los demás. 

 

04. De la condición de pescadores sencillos, Jesús los convierte en pescadores 

de hombres, anunciadores del Reino y de su justicia. Ayer como hoy, 

mantener las redes es esencial para la seguridad del pescador y la protección 

del ambiente. Reparar las redes simboliza también reparar vidas, 

comunidades, organizaciones, Instituciones, formas de gobernar y de ejercer 

la autoridad, es un movimiento espiritual, hecho con paciencia, con 

inteligencia y trascendencia. Recojo la imagen bíblica, “reparar las redes”, 

para compartir algunas reflexiones con la intensión de iluminar la realidad, 

desde la fe y el quehacer la pastoral 

 

III. Reparar redes, la memoria festiva para vivir el presente con 

esperanza 
05. La esperanza se nutre de la memoria agradecida. Celebrar la patria es 

recordar quienes sembraron buena semilla, en este suelo bendito: hombres y 

mujeres, campesinos y mineros, poetas, escritores, artistas y educadores, 

sacerdotes, religiosos, religiosas, diáconos y laicos, políticos y todas las 

personas que forjaron esperanza.  También una memoria agradecida a los 

migrantes llegados a nuestra Región durante décadas. Hoy nosotros, 

debemos ser sembradores de esperanza, legando un chile mejor para las 

futuras generaciones. 

 

06. Al comenzar el mes de septiembre, la alegría se expresa en el baile de 

cueca, en la música folclórica, las banderas, las casas decoradas y desfiles 

escolares. Las fiestas y fondas son espacios de unidad nacional, a pesar de 

contextos de polarización política y social, la convivencia prevalece. Si 

conseguimos esa buena convivencia en el mes patrio, ¿por qué no podemos 

extenderla más allá durante el año, especialmente ahora que enfrentamos un 

periodo de campaña electoral para servicios públicos?  

 

IV. Reparar redes, la pobreza, la migración y la exclusión, una herida 

abierta 
07. Agradezco a Dios, por el trabajo y los nobles compromisos, que inspiran 

a personas, a organizaciones civiles, educativas, y por todo el bien que hacen 

los diversos credos religiosos, transformando vidas y realidades humanas y 

que luchan contra las causas que generan pobres. Pese a estos esfuerzos, 

muchos hermanos siguen siendo excluidos y vulnerados en territorios de 



tomas y campamentos.  Superar la pobreza va más allá de lo económico; es 

exigencia de justicia, de empatía y fraternidad, de buena educación y de 

oportunidades. 

  

08. En cuanto a los migrantes, recuerdo la invitación que hiciera del papa 

Francisco a conjugar los verbos: acoger, proteger, promover e integrar. No 

basta la asistencia social, que, por lo general, se hace desde arriba y por eso 

que no se avanza. Les recuerdo que el camino del evangelio, el misterio de la 

Encarnación, contemplando el nacimiento de Jesús, la clave es abajarse, es 

recorrer juntos, respetando identidades culturales y religiosas. Por eso, invito 

a conjugar los mismos cuatro verbos con quienes sufren marginación, 

especialmente desde la educación como una sublime herramienta para abrir 

caminos de integración real, migrantes junto con todos los necesitados, para 

que sean parte activa de la sociedad, ya que en cada uno de ellos está el rostro 

de Cristo. Todo el mundo habla de paz, pero lo preocupante es que muy 

pocos forman para la paz.  

 

V. Reparar redes, el inicio y término de la vida humana 
09. La Comisión de Salud del Senado ha aprobado legislar sobre eutanasia, 

contraviniendo la enseñanza de la razón natural y la fe cristiana. La eutanasia 

es inadmisible pues constituye “grave violación de la Ley de Dios”, según 

Juan Pablo II en Evangelium Vitae.  

 

10. La compasión no es suficiente para decidir sobre la vida humana: la 

eutanasia “es un acto intrínsecamente malo” (Carta Samaritanus bonus, 

2020). El Catecismo de la Iglesia sostiene que la eutanasia directa es 

moralmente inaceptable (2277). El papa Francisco insistió en que la 

verdadera compasión es compartir la carga de quienes enfrentan el final de la 

vida, nunca eliminarla deliberadamente. Una persona que es querida, 

cuidada, amada y respetada; lo último que va a desear es terminar con su 

vida, porque es el principio de sobrevivencia básico inherente a cada persona 

humana.  

 

11. El Estado, la salud pública, tiene que proveer medicina paliativa para 

que la persona que tenga una enfermedad terminal pueda acceder a 

medicamentos para el dolor y a un buen acompañamiento. Para que 

alguien no sufra, el Estado debe darle acceso a una medicina de primer 

nivel para sus cuidados paliativos consagrado por ley desde hace unos 

años. Pero la mayoría no tiene acceso a ello, porque no se ha 

implementado plena y efectiva dicha ley. En este aniversario patrio, los 

invito a reafirmar el quinto mandamiento de la ley de Dios: “no matarás” 



(Mateo 19, 18-20). Y fundado sobre este mismo mandamiento, defendamos 

la sacralidad de la vida humana desde su concepción y el rechazo a toda ley 

de aborto. Hermanos, toda vida y especialmente la humana es un don 

sagrado de Dios, y quien ha sido engendrado, es otra vida, otro ser y cuerpo, 

distinto al de la madre y no es desechable. Ruego a Dios, que no permita que 

leyes injustas intenten regir en nuestra Patria. 

 

VI. Reparar redes de la infancia, adolescentes y jóvenes, presente y 

esperanza. 
12. La infancia es una preocupación urgente y presente: fortalecer el rol de la 

familia como primer educador es esencial. Diversos indicadores muestran el 

impacto negativo de contextos con estrés parental, escasas habilidades de 

crianza y de insuficientes redes de apoyo. Garantizar entornos seguros y 

estimulantes para todos los niños y niñas beneficia a la sociedad a largo 

plazo. Promover la familia como actor esencial en la trayectoria de vida y 

como primer mediador del aprendizaje es tarea de la política pública y de 

todos los agentes comprometidos con la primera infancia. 

 

13. Doy gracias a Dios por los jóvenes, los inquietos y deseosos de dejar 

huellas, con servicios voluntarios en innumerables instituciones, 

organizaciones y comunidades. Nuestro deber es acompañarlos en la 

búsqueda de propósito, ofreciéndoles experiencias que construyan identidad 

y sentido de vida, siendo un aporte concreto a la comunidad. 

 

14. El Papa León XIV, en el jubileo de la juventud 2025 en Roma, en el que 

participaron presencialmente un significativo grupo de jóvenes de nuestra 

región, motivó a los congregados a aspirar a grandes cosas y a ser “semillas 

de esperanza”, en solidaridad con los jóvenes de Gaza, Ucrania y África. Los 

instó a cultivar una vida espiritual y ser fermentos de esperanza.   

 

15. Todos sabemos que una sociedad que no engendra vida humana, que se 

obstina en legislar sobre el aborto libre, y no escucha a sus jóvenes carece de 

futuro. Es urgente confiar, abrir espacios y mostrar el valor de la vida, la fe, 

del servicio y la solidaridad para conquistar una vida con sentido.  

 

VII. Reparar redes de medio ambiente 
16. Damos gracias a Dios por las muchas organizaciones ecológicas, 

ambientalistas, civiles y de congregaciones religiosas, dedicadas al cuidado y 

defensa de la casa común. Junto a ellas, hago presente a nuestra poetisa 

Gabriela Mistral que encarnó en su tiempo una “sensibilidad ecológica” 

influida por su espiritualidad franciscana, presente en sus obras como el 



Poema de Chile. Junto a San Francisco de Asís, fuente inspiracional, la visión 

de la Literata, encuentra eco en la encíclica Laudato Si', llamado a cuidar la 

creación. 

 

17. Vivimos tiempos muy complejos, tal vez alguno desde su zona de confor 

dirá que no es para tanto, pero basta mirar un poco más allá de lo propio, 

para percibir una tormenta. El drama de la guerra que destruye miles de vidas 

y pueblos; y si agregamos el colapso planetario de la crisis ecológica y los 

sombríos pronósticos del cambio climático, que hablan que seguimos 

deteriorando nuestra casa común.  

 

18. Pensando en el planeta, el Primer Tribunal Ambiental denunció un grave 

daño ambiental en Alto Hospicio por vertederos ilegales y condenó al Estado 

a presentar un plan de reparación en seis meses. La acumulación masiva de 

residuos textiles, neumáticos y escombros ha deteriorado suelos y afectado la 

capacidad ecosistémica en la región. El plan debe incluir diagnóstico, retiro 

seguro de residuos, restauración de suelos, recuperación paisajística, 

prevención de nuevos depósitos, participación ciudadana y un sistema de 

monitoreo y seguimiento. Dios quiera que esto nos ayude a modificar hábitos 

y sobre todo, conciencia y políticas ecológicas. 

 

VIII. Reparar redes, la democracia, un bien que debemos cuidar 
19. La democracia va más allá de un sistema político; es convivencia pacífica 

basada en el respeto de la dignidad de toda persona. Preocupan los hechos 

de, polarización política, que debilita la democracia y oscurece el 

discernimiento ciudadano; como también, los hechos de corrupción, de 

tráfico de influencias, el mal uso de información privilegiada de algunos, el 

debilitamiento de la confianza institucional. De igual modo, desde hace un 

tiempo preocupa y duele como la expansión del narcotráfico y el crimen 

organizado en el país, promueven la violencia, inseguridad y pobreza y lo 

más grave, seducen a personas en el ámbito político, deportivo, en las 

Fuerzas Armadas, en los jóvenes y adolescentes. Se hace urgente trabajar 

para revertir estas graves situaciones que hieren el alma de Chile”. 

 

20. Como Iglesia, reafirmamos la democracia como camino justo y 

participativo para el bien común, que exige de toda participación activa, 

respeto y compromiso ético. 

 

21. Agradezco la vocación política de quienes buscan y son servidores del bien 

común.  por tal motivo, invito a los líderes políticos, a los que aspiran llegar 

un día al parlamento u en otra responsabilidad de servicio público, y a todos 



los ciudadanos, a cultivar el diálogo y la búsqueda de acuerdos, evitando 

descalificaciones, para recuperar la buena política que es un servicio noble y 

erradicar así, todo tipo de agresiones y descalificaciones. Es urgente y 

necesario adoptar políticas que conduzcan a poner en el centro de nuestros 

comportamientos la honradez y el respeto de los bienes ajenos, no sólo los 

materiales necesarios para una vida digna, sino también otros intangibles 

pero reales, especialmente los espirituales.   

 

22. Hermanos y ciudadanos, los invito a repararnos, empeño no fácil, más 

bien osado y necesario, para sanarnos de la crisis de sentido, de la falta de 

trascendencia, y de la crisis ética y espiritual que padecemos. A propósito de 

ello, un gran pastor protestante Martin Luther King manifestó en estados 

Unidos en 1963: “hemos aprendido a volar como los pájaros, a nadar como 

los peses, pero no hemos aprendido el sencillo arte de vivir como hermanos”, 

de vivir en fraternidad.  

 

IX. Conclusión 
23. Junto a todos los esfuerzos de desarrollo y del bien común en el que está 

comprometido el país, al parecer tenemos que seguir repararnos, y como 

manifestó Santa Teresa de Calcuta: “la mayor enfermedad de hoy, es el 

sentirse no querido, no cuidado y abandonado muchas veces. El mayor mal 

es la falta de amor y caridad, la indiferencia hacia nuestro vecino, asaltado 

por la explotación, la pobreza y la enfermedad”. Y como lo dijo san Alberto 

Hurtado: “lo que necesita el mundo, nuestro país hoy, es una generación que 

ame la verdad y de verdad”. 

 

24. Finalizo dando gracias a Dios nuevamente por la independencia de 

nuestro querido Chile, por sus ciudadanos y por las glorias del ejército, y al 

mismo tiempo, pido al Señor, la gracia para que todos, nos comprometamos, 

en la construcción de un país más justo y fraterno.  

 

25. Como Pastor, los invito siempre a orar por Chile, a discernir y actuar con 

esperanza, bajo el amparo de la Virgen del Carmen de la Tirana, Reina y 

Madre de Chile, y san Lorenzo mártir. 

 

Para gloria de Dios y que viva Chile. 

 

+Isauro Covili Linfati, OFM 

Obispo de la Diócesis de Iquique 
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